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Estas lecciones
están dedicadas a esa Verdad
que libera al hombre de sí mismo
y lo pone en el camino de una nueva experiencia,
que le permite ver a través de la niebla
a la Realidad Eterna e Inmutable. 

	 

	
La paz sea contigo, extranjero 

	 

	La paz sea contigo, forastero, entra y no temas.
He dejado la puerta abierta y eres bienvenido a mi casa.
En mi casa hay sitio para todos.
He barrido el hogar y he encendido el fuego.
La habitación es cálida y alegre, y en ella encontrarás consuelo y descanso.
La mesa está puesta y los frutos de la vida están extendidos ante ti.
El vino también está aquí, brilla a la luz.
He puesto una silla para ti donde los rayos de sol bailan a través de la sombra.
Siéntate, descansa y refresca tu alma.
Come de la fruta y bebe el vino.
Todo, todo es tuyo, y eres bienvenido.

	 

	

	 

	 

	
Prólogo 

	 

	Al presentar estas lecciones sobre la Ciencia Mental, no pretendo haber descubierto ninguna Verdad nueva. La Verdad ha sido conocida en todas las épocas por unos pocos; pero la gran masa de gente nunca ha soñado siquiera con que vivimos en un mundo mental y espiritual. Hoy en día, sin embargo, hay una gran investigación sobre el significado más profundo de la vida porque la raza ha alcanzado un estado de desarrollo en el que es posible un alcance más amplio.

	Estas lecciones son un intento de poner en la palabra hablada y en la impresión algunas de esas grandes verdades conocidas por los ilustrados de todas las épocas.

	Suponer que la Inteligencia Creadora del mundo crearía al hombre en la esclavitud y lo dejaría atado, sería deshonrar ese Poder Creador que llamamos Dios. Por otra parte, suponer que Dios pudiera hacer al hombre como individuo, sin dejarle descubrirse a sí mismo, sería suponer una imposibilidad. La individualidad debe ser espontánea y nunca puede ser automática. La semilla de la libertad debe estar escondida dentro de la cáscara de lo humano. Pero, como el Pródigo de antaño, el hombre debe hacer el gran descubrimiento por sí mismo. Aunque el viaje pueda parecer a veces duro y la carga demasiado grande para soportar, el hombre sigue sintiendo en su interior un sentido sutil, una presencia mística, una Realidad divina. Así, la naturaleza inherente a sí mismo busca siempre expresarse en términos de libertad. Haremos bien en escuchar esta voz interior, porque nos habla de una vida maravillosa en su alcance, de un amor más allá de nuestros sueños más tiernos, de una libertad que el alma anhela.

	Pero el gran amor del universo debe ser uno con la gran ley de su propio Ser, y debemos acercarnos al amor a través de la ley.

	Esta es, pues, la enseñanza, Amor y Ley. Así como el amor de Dios es perfecto, también la ley de Dios es perfecta. Debemos entender ambos. "Quien tenga oídos para oír, que oiga".

	Deseo expresar mi agradecimiento a los autores cuyos nombres se mencionan a continuación de las diferentes lecciones de este curso de instrucción, así como a muchos otros cuyos nombres no se mencionan. La Verdad nos llega de todas las fuentes, y nuestra comprensión de ella es el resultado del tiempo, el pensamiento y el esfuerzo de miles de personas que han entregado su vida a su estudio.

	Deseo expresar un agradecimiento especial a la Srta. Anne Shipman, de Boston, Massachusetts, sin cuyos incansables esfuerzos no es probable que estos manuscritos hubieran llegado a publicarse; y a mi madre, cuya gran fe en estas enseñanzas me ha inspirado la esperanza y la creencia de que pueden ser de provecho para quienes las estudien.

	E.S.H.

	 

	

	 

	 

	
Usted mismo 

	 

	Oh, corazón cansado, cargado con el peso y el cuidado de la tierra,
Oh, pies, tropezando en el camino, sangrando y desnudos,
Oh, brazos extendidos, y manos levantadas en oración,
Oh, espalda, que tantas veces ha sentido el látigo y la vara,
Oh, alma, que clama en voz alta por el Dios vivo,
Oh, vida, que lucha por liberarse del terrón;
Sabe esto: no hay poder desde fuera,
Debes responder a todo temor y enfrentar toda duda
Con algún poder divino, residente
Que tú mismo, sobre ti mismo, derramarás;
Y dar, tomar, y tomar, dar
A esa vida que tú mismo vivirás.

	 

	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PARTE 1: LA EVOLUCIÓN DEL PENSAMIENTO DEL HOMBRE 

	 

	
Hombre instintivo 

	 

	Si nos remontamos a la historia del hombre en el oscuro pasado, llegaremos a un lugar en el que no se conocía a sí mismo conscientemente. Llegaríamos a un lugar en el que sólo existía el hombre instintivo, pues el hombre consciente de sí mismo aún no había evolucionado.

	Nada puede ser más evidente que el hombre, tal como aparece ahora, es el resultado del crecimiento y del desarrollo. Pero para desplegarse, tenía que tener algo de lo que desplegarse, y como es inteligente, debe haberse desplegado a partir de una causa inteligente.

	El Hombre Instintivo, entonces, significa ese Algo Interior, o Vida, que no vemos pero que está, por supuesto, ahí. Podríamos decir que la Vida Instintiva es Dios en el hombre, o la idea de Dios, obrando a través del hombre. Pero si el hombre instintivo es una idea de Dios, ¿por qué no es perfecto? La respuesta es que es perfecto, pero que en cuanto se desarrolla la individualidad hay que dejarle solo para que se descubra a sí mismo. Ni siquiera Dios podría hacer una Individualidad mecánica. Si el hombre ha sido creado con los atributos de la elección propia y el libre albedrío, hay que dejarlo solo para que haga el gran descubrimiento por sí mismo.

	LA NATURALEZA ESPERA QUE EL HOMBRE SE RECONOZCA A SÍ MISMO

	Observamos que desde el día en que la Vida Instintiva llevó al hombre al punto de elección propia, lo dejó solo, y desde ese día la Vida Instintiva ha esperado el desenvolvimiento del hombre. Es cierto que durante todo este tiempo ha llevado a cabo las funciones automáticas del cuerpo e incluso le ha dicho silenciosamente al hombre lo que tenía que hacer; pero le ha dejado solo en todos los demás aspectos. Puede, y debe, considerar al hombre como un ser perfecto, pero también debe dejarle descubrir este hecho por sí mismo. Durante todo este tiempo, sin embargo, la Vida Instintiva, o Dios, debe estar esperando silenciosamente que se haga el gran descubrimiento y debe estar siempre dispuesta a responder al avance del hombre. Observamos que esto es cierto a lo largo de la línea de progreso del hombre. Por ejemplo, consideremos el descubrimiento de cualquiera de las fuerzas de la naturaleza; sabemos que deben haber existido siempre; pero, en lo que concierne al hombre, sólo existen para él después de haberlas descubierto y aprendido a utilizarlas. La electricidad era una realidad en el universo cuando Moisés sacó a los Hijos de Israel de la tierra de Egipto, pero ni Moisés ni ninguno de sus seguidores sabía nada de ella, y por eso no recibieron ningún beneficio de su uso. Esto es cierto para todas y cada una de las leyes naturales; siempre han existido, y en cuanto se entienden pueden ser utilizadas. De este modo, la Vida Instintiva espera que el hombre descubra las leyes naturales y se descubra a sí mismo y su relación con el gran Todo.

	Si esto es tan evidentemente cierto para todas las fuerzas del mundo natural, debemos esperar que lo mismo sea cierto para aquellas fuerzas internas y más finas dentro del hombre. El desarrollo de estas fuerzas internas y más finas a través del hombre es lo que llamamos su evolución.

	EL PRIMER GRAN DESCUBRIMIENTO

	El primer gran descubrimiento que hizo el hombre fue que podía pensar. Este fue el día en que se levantó del suelo y dijo: "YO SOY". Esto marcó el primer gran día de logro personal; y desde ese día el hombre se convirtió en un individuo y tuvo que hacer todo el progreso posterior por sí mismo; cualquier evolución obligatoria se detuvo cuando el hombre se convirtió en un individuo, y desde ese día tuvo que trabajar en unión consciente con la Naturaleza y Sus fuerzas; pero no tuvo que trabajar solo, porque la Vida Instintiva siempre ha estado con él y nunca se apartará de él. La Vida Instintiva desea que el hombre exprese más, y aún más, sus propias posibilidades ilimitadas.

	El hombre evoluciona a partir de una base Infinita; detrás de él está lo gran Desconocido, pero no lo gran incognoscible; porque lo desconocido se hace conocido a través del hombre, y todo lo que la Vida más Instintiva ha de hacer por él debe hacerse a través de él. La naturaleza debe trabajar a través del hombre para poder trabajar para él. Esto es cierto en toda la línea de la vida y del esfuerzo.

	El primer gran descubrimiento del hombre fue que podía pensar, planificar y ejecutar. Como resultado de este descubrimiento ha construido una gran civilización y todo lo que conlleva. Ha aprovechado la electricidad para sus inventos, ha atado el vapor y lo ha obligado a cumplir sus órdenes. Ha arrasado los bosques, ha construido ciudades, ha hecho florecer el desierto y ha lanzado las líneas de su comercio alrededor del globo; de hecho, ha parecido poseer la tierra.

	EL SENTIDO INTERNO SE DESPIERTA

	Pero con todos los poderes del hombre ha seguido sintiendo una vaga sensación de algo más, de algo más grande, de algo más allá; una especie de sentido interior místico de las cosas, un impulso instintivo, un tanteo ciego en busca de una luz mayor. Sin tener en cuenta todo su aparente poder, el hombre ha seguido siendo infeliz, enfermo, solitario y temeroso. Las ciudades que construyó se han convertido en polvo, las naciones que fomentó han caído, una tras otra, en la ruina, y sólo la historia queda para contar la mayoría de sus esfuerzos.

	A pesar de su aparente poder, el hombre ha sufrido mucho, y la muerte ha coronado su vida y su obra con un manto de oscuridad e incertidumbre.

	LA GRAN PREGUNTA "POR QUÉ"

	La gran pregunta "¿Por qué?" ha estado siempre en sus labios. Pocos han sido capaces de responder a esta pregunta; y estos pocos han pasado de largo, sin ser escuchados, en la lucha por la existencia.

	El hombre ha luchado a lo largo del camino cansado con un corazón pesado y pies sangrantes, sólo para encontrarse con la tumba. La falta de un sentido de finalización ha acosado su camino; y en su ciego tanteo ha levantado sus manos en angustia sin palabras, y sus gritos rotos han rasgado el aire con súplicas a una Deidad aparentemente desatendida.

	¿Por qué el sufrimiento, la pena, el pecado, la enfermedad y toda una vida de problemas, para encontrarse al final con la sombría y siniestra tumba?

	¿Por qué, por qué, por qué? El hombre ha buscado a los sabios sólo para descubrir su necedad; ha buscado a los sabios sólo para encontrar la falta de sabiduría. ¿Por qué, por qué, por qué? Su grito ha parecido ir hacia la nada vacía. Pero ¡atención! de algún lugar ha llegado una vaga respuesta, algún sutil sentido interior de las cosas; alguna presencia desconocida le ha dado respuesta y una pequeña y tranquila voz le ha dicho: "Hombre, conócete a ti mismo". El Hombre Instintivo ha vuelto a hablar y le ha dicho que busque más profundamente en su propia naturaleza; que busque en su interior la respuesta a la vida. Ha llegado la hora, en la evolución del hombre, de que pueda entender esta voz y cumplir sus órdenes.

	EL MAYOR DESCUBRIMIENTO DE TODOS LOS TIEMPOS: LA MENTE

	La respuesta del hombre a esta Voz Instintiva interior le ha hecho emprender la mayor aventura de su carrera, el descubrimiento de la Mente.

	El primer descubrimiento del hombre de su capacidad de pensar fue dejado de lado como algo demasiado evidente como para tenerlo en cuenta; podía pensar, pero ¡qué más da! Por supuesto, era una prueba de que lo era, pero eso era todo; siempre había sido capaz de pensar; esto simplemente le daba la capacidad de conocer sus necesidades y tratar de satisfacerlas. Esto lo había hecho siempre.

	La capacidad de pensar parecía ser algo automático; venía con él y, sin duda, moriría cuando él muriera; el cerebro parecía ser el órgano del pensamiento; y, por supuesto, cuando la muerte calmara el cerebro ya no funcionaría; esto era evidente.

	EL CEREBRO NO PIENSA

	Pero llegó el día en que algún sabio dijo que no es el cerebro el que piensa en absoluto; porque si el cerebro, por sí mismo, pudiera pensar, entonces uno podría cortarlo y seguiría pensando. No, el cerebro por sí mismo no podría pensar; y sin embargo, sin un cerebro el hombre no podría pensar; lo que significa simplemente que el hombre necesita un cerebro mientras está aquí, pero que el cerebro, por sí mismo, no piensa. El cerebro no piensa y, sin embargo, el hombre piensa; por lo tanto, detrás del cerebro debe haber un pensador. Pero, ¿dónde está ese pensador? No lo vemos. ¿Tenemos derecho a decir que hay un pensador cuando nadie lo ha visto? Sí, porque ¿podemos nombrar una sola fuerza de la naturaleza que podamos ver? ¿Hemos visto alguna vez la electricidad o cualquiera de las otras fuerzas de la naturaleza? No; y la única prueba que tenemos de su existencia es que vemos lo que hacen. Tenemos luz y fuerza motriz, así que tenemos derecho a suponer que existe una fuerza que llamamos electricidad. Esto es cierto en toda la línea, porque vemos los efectos y no las causas.

	NO VEMOS AL PENSADOR

	Pero volviendo al pensador, no lo vemos, pero la prueba de su realidad está en la evidencia de sus obras. Sabemos que las piernas no caminan; pues, si se separan del cuerpo, no podrían llevar a nadie muy lejos. Cortad la mano y ved si todavía puede sostener algo en su mano. Quítale el ojo y no podrá ver; y lo mismo ocurre con todos los órganos del cuerpo. Hay un pensador y un hacedor detrás del organismo que lo utiliza para un propósito consciente.

	EL CUERPO INCONSCIENTE SIN EL PENSADOR

	Este es un gran descubrimiento, pues significa que el cuerpo sin el pensador no podría estar enfermo ni sufrir, pues sin el pensador no podría haber movimiento del cuerpo. ¿Por qué entonces estamos enfermos? Esta pregunta no tendrá respuesta hasta que toda forma de enfermedad sea barrida de la faz de la tierra y numerada con las cosas que antes se creían necesarias. Porque el hombre ha descubierto que el cuerpo, por sí mismo, no tiene vida ni poder para actuar.

	Sigamos el curso del pensamiento del hombre desde que hizo este descubrimiento sobre el cuerpo y comenzó a aplicar sus conocimientos. Primero se dio cuenta de que el Hombre Instintivo construyó el cuerpo a través de la evolución; y, después de haber creado y evolucionado un cuerpo perfecto, lo dejó en manos del hombre para que hiciera lo que quisiera. Al principio, el hombre ignoraba esto, pensando que el cuerpo funcionaba por sí mismo; pero tan pronto como descubrió que no era así, comenzó a formular ciertas teorías nuevas sobre sí mismo. Descubrió que, aunque podía pensar y decidir conscientemente, algo sucedía con sus pensamientos después de haberlos pensado. Iban a alguna parte; pues pronto volvían en forma de recuerdo. El hombre había descubierto ahora que podía pensar conscientemente y que su pensamiento volvía de nuevo a él. Esto llevó a la conclusión de que la memoria es algo activo, una acción mental interna. Dijo: "La memoria es el almacén de todos mis pensamientos conscientes y es activa. Mi cuerpo no es consciente de la vida, pero mi pensamiento es consciente de mi cuerpo; mi cuerpo es operado por mi pensamiento; y también debe ser operado por mi memoria, ya que la memoria es activa. Pero, como la memoria sólo es el resultado del pensamiento consciente, la memoria, por sí misma, es una operación inconsciente de lo que fue un pensamiento consciente."

	EL PENSAMIENTO CONSCIENTE Y EL INCONSCIENTE

	Como el hombre siempre ha tenido la costumbre de nombrar las cosas, llamó a su memoria su "pensamiento inconsciente", y a su pensamiento consciente lo llamó su "mente objetiva". Ahora llegó a la conclusión de que tenía dos mentes, una consciente y otra inconsciente, o subconsciente. La mente consciente era la que utilizaba todo el tiempo en su estado autoconsciente y la mente subconsciente era el almacén de todos sus pensamientos conscientes, así como la sede de su memoria. De ello se desprende que, al igual que actúa el pensamiento consciente, también debe operar el pensamiento inconsciente. Esta conclusión condujo al descubrimiento de que la mente subconsciente es la constructora del cuerpo; no es que realmente haya hecho el cuerpo en primer lugar, ya que el hombre instintivo lo hizo; sino que la mente subconsciente mantiene el cuerpo en funcionamiento y siempre está actuando sobre los pensamientos de la mente consciente. Después de observar cuidadosamente este proceso, el hombre descubrió que podía pensar conscientemente y, al hacerlo, causar tal impresión en su pensamiento inconsciente que éste haría lo que él le indicara. De estas observaciones dedujo que la ley de la sugestión es de acción y reacción. Así descubrió cómo se forman los hábitos; que son ideas conscientes que caen en el pensamiento interior y se llevan a cabo hasta las conclusiones lógicas.

	UNA NUEVA BASE DE PENSAMIENTO

	Por lo tanto, comenzó a razonar: "El hombre instintivo dentro de mí es perfecto y, sin embargo, parezco ser imperfecto. Mi aparente imperfección debe ser el resultado de un pensamiento imperfecto; en realidad soy, y siempre he sido, perfecto. Ahora empezaré a pensar de forma diferente sobre mí mismo y veré lo que ocurre". Y cuando empezó a pensar desde la nueva base, comprobó que el cuerpo respondía y se curaba. Así que llegó a esta conclusión: "Dios me hizo perfecto pero también me hizo un individuo, lo que significa que puedo hacer conmigo mismo lo que quiera. En realidad no puedo destruir mi cuerpo, pero puedo hacerlo más incómodo. Como Dios me hizo y me hizo perfecto, cada uno de los órganos de mi cuerpo representa una idea perfecta".

	Al darse cuenta de que esto era cierto, comenzó a pensar desde esta base, y los órganos del cuerpo respondieron. Descubrió que los pensamientos de paz producían una condición pacífica mientras que los pensamientos de miedo producían una condición perturbada; que la confianza le hacía fuerte mientras que el miedo le hacía débil. De hecho, fue capaz de rastrear cada actitud mental hasta su correspondencia física. Descubrió que, dormido o despierto, la mente interior trabaja todo el tiempo. También descubrió que, analizando su pensamiento, podía descubrir lo que le aquejaba. A esto lo llamó psicoanálisis.

	LA LEY DE LA MENTE

	Entonces se le ocurrió otra idea: todo se ajustaba a la ley. Había descubierto una ley de la mente, igual que, en otro momento, descubrió una ley de la electricidad. Si era una ley, entonces él podría utilizarla siempre y ésta respondería siempre. A partir de esto, construyó gradualmente una técnica definida para la práctica del pensamiento correcto.

	Descubrió que si siempre pensaba en sí mismo como algo perfecto, siempre se sentiría mejor. Pero, ¿qué debía hacer con su cuerpo cuando parecía estar enfermo? ¿Cómo debía pensar en sí mismo cuando estaba enfermo? ¿Podía negar que estaba enfermo cuando sufría? Sí; porque su enfermedad era el resultado del pensamiento, y cambiando el pensamiento podía cambiar el efecto. Aprendió a apartarse del cuerpo cuando estaba enfermo y volver a la mente y pensar en el cuerpo como algo perfecto; porque su pensamiento funcionaba independientemente del cuerpo. Pasó de la imagen de la enfermedad a la idea de la salud y dijo: "Soy perfecto, no importa la apariencia".

	LA MENTE INCONSCIENTE EN ACCIÓN

	Pero algunos tipos de enfermedad nunca se le habían ocurrido, es decir, nunca había pensado en ellos conscientemente. ¿Cómo iba a conciliar este hecho con su nueva teoría? Durante un tiempo fue un problema difícil de resolver; pero mediante un estudio aún más cuidadoso de su interior, descubrió que lo que él llamaba su mente subjetiva tomaba todos sus pensamientos y hacía algo con ellos. Descubrió que había ciertas combinaciones de pensamiento que, llevadas a sus conclusiones lógicas, producían ciertos tipos de enfermedades. No tenía que pensar conscientemente en una determinada enfermedad para padecerla, pero si pensaba en ciertos tipos de pensamientos, éstos producían sus resultados lógicos. Por ejemplo, si estaba excitado todo el tiempo produciría nerviosismo; si se enfadaba segregaría veneno en su organismo, y así sucesivamente a través de toda la categoría de las dolencias humanas; en algún lugar de la mente tenían su razón de ser. Tal vez no siempre podía saber exactamente dónde, pero, al saber que su cuerpo era perfecto, podía curarse a sí mismo. Sabía que, a medida que pasara el tiempo y aumentaran sus conocimientos, descubriría más y más cosas sobre sí mismo y así podría curarse mejor. Se alegraba de haber empezado por el buen camino; creía que con el tiempo lo sabría todo y no volvería a enfermar.

	OTRO GRAN DESCUBRIMIENTO... EL PENSAMIENTO LLEGÓ A OTROS

	Entonces llegó un nuevo descubrimiento, y es que podía pensar en los demás y curarlos. Parecía no importar dónde estuvieran; podía pensar en ellos y curarlos. Esto era un hecho asombroso, porque significaba que había una mente común en algún lugar a través de la cual operaba su pensamiento; porque no podía llegar a otro a menos que hubiera un medio entre él y la otra persona. Esto parecía extraño, ya que lo que había aprendido a considerar como su mente subjetiva individual, era, después de todo, sólo el uso personal que hacía de algo que estaba alrededor de todos. Comenzó a pensar por otros, y descubrió que la mente respondía a su pensamiento por ellos y provocaba alguna acción en sus cuerpos. Llamó a este medio "Mente Universal", o "la Ley de Dios". Parecía ser tan omnipresente como la ley de la electricidad o cualquiera de las otras fuerzas de la naturaleza.

	EL DESCUBRIMIENTO DEL PENSAMIENTO RACIAL

	De este modo, descubrió cómo era posible que toda la raza tuviera ciertos tipos de pensamientos y cómo éstos podían operar a través de cualquiera que fuera receptivo a ellos. Es decir, si alguien se sentía desanimado, otros pensamientos de desaliento podían entrar también y hacerle sentir peor. A esto lo llamó sugestión racial. ¿Pero cómo podía protegerse de ella? Sabiendo que no podía operar a través de él; que él era una idea perfecta y no podía ser afectado por la sugestión; porque, después de todo, no era más que pensamiento. Aprendió a construir un muro mental a su alrededor en el que no se podía entrar a menos que él lo eligiera. A esto lo llamó "Protección Divina".

	UN MEDIO UNIVERSAL EN EL QUE TODOS DEBEN LLEGAR A CREER

	El hombre había descubierto ahora que podía ayudarse y curarse a sí mismo y a los demás pensando en una especie de Ley Universal de la Mente. Descubrió que, al igual que todas las demás fuerzas de la naturaleza, era una gran Ley Impersonal y que podía ser utilizada conscientemente siempre que lo deseara y que el uso de la misma era a través del pensamiento correcto. Se dio cuenta de que debía llegar el momento en que la raza se curara conociendo la Verdad sobre sí misma. Pero como la Ley era mental, sólo podía funcionar para aquellos que creían en ella, y como muchos no creían, lo que había que hacer era curarse a sí mismo y a otros que deseaban ser curados, esperando que el resto del mundo se diera cuenta del hecho.

	SURGE OTRA PREGUNTA: ¿POR QUÉ LA GENTE ES POBRE?

	Pero le vino otro pensamiento. Si podía pensar en una especie de Medio Universal de la Mente y curarse a sí mismo y a los demás; si esta Mente podía producir tal efecto físico en el cuerpo, ¿por qué no podía también producir el mismo tipo de efecto en las condiciones y los asuntos de la vida? ¿Por qué algunos eran ricos y otros pobres? ¿Era el destino, o era porque no había suficiente para todos? Si la Mente Única creó los cuerpos, ¿por qué no creó también las condiciones? Y si lo hizo, ¿por qué no dio a todos por igual?

	¿Por qué algunas personas eran felices y prósperas y otras infelices, débiles y pobres? ¿Podría estar la respuesta a esto también en la Mente? ¿Podría ser que, al igual que el hombre había pensado en sí mismo como enfermo, y así hizo la enfermedad, había pensado en la pobreza e hizo posible esta condición en su experiencia?

	Preguntas como éstas y otras muchas acudieron a la mente del hombre y le hicieron indagar aún más en la naturaleza de las cosas. Mirando a su alrededor, vio que algunas tenían éxito y otras fracasaban, aunque todo ocurría en el mismo mundo y bajo condiciones comunes. Entonces supo que debía ser algo en el hombre, y no fuera de él, lo que hacía posible todas estas cosas. Se dio cuenta de que las condiciones no se hacían a sí mismas. Todo en la vida del hombre era dirigido por el propio hombre.

	EL HOMBRE COMIENZA A DARSE CUENTA DE QUE SUS CONDICIONES SON CONTROLADAS POR EL PENSAMIENTO

	De este modo, el hombre se dio cuenta de que incluso sus asuntos estaban controlados por el pensamiento que trabajaba a través de la vía de la Mente Única. Descubrió que al cambiar su pensamiento podía remodelar sus asuntos, y que al pensar correctamente podía traer a su vida nuevas condiciones. Pero, ¿habría suficiente para todos en caso de que todos se volvieran prósperos? Sí, porque la vida instintiva es ilimitada.

	SE DA CUENTA DE QUE DEBE PENSAR CORRECTAMENTE

	Así, el hombre descubrió que podía controlar sus asuntos mediante el pensamiento correcto; podía traer a su experiencia las cosas que deseaba disfrutar si pensaba correctamente; y como todo esto estaba de acuerdo con la ley, podía hacerlo conscientemente. Se dio cuenta de que llegaría el momento en que todo el mundo pensaría correctamente; y la pobreza, la infelicidad y todo lo que conlleva, serían barridos de la faz de la tierra. Nunca se pretendió que lo fueran, pero el hombre había abusado de su poder; ahora que lo comprendía, cambiaría toda su forma de pensar y, en consecuencia, sería feliz y tendría abundancia. Pero todo el mundo no lo creía. Muchos decían que era una idea tonta, mientras que otros decían que era demasiado buena para ser verdad. Sin embargo, pronto se demostró que quien quisiera creer y cumplir la Ley podría comprobar que era cierta. Si algunos no querían creer, no importaba; había muchos que sí lo harían, y las pruebas directas de sus vidas convencerían con el tiempo a los demás. De esta manera, finalmente, todos se salvarían de condiciones insoportables. Lo que había que hacer era enseñar la Ley a los que sí creían.

	Y por eso las lecciones que siguen son para este propósito, para enseñar a los que creen en la Ley cómo usarla.

	La raza se compone de individuos, y el lugar para empezar es la persona que cree en la posibilidad mayor. Cada uno, por sí mismo, debe elaborar la ley de su propio ser. Está dentro del poder de cada hombre cambiar completamente su entorno y curar completamente su cuerpo. Que lo haga o no depende enteramente de su propia convicción y de su propia determinación. La naturaleza le acompaña en el camino y está siempre dispuesta a servirle; pero él es un individuo y nunca se le impondrá nada. Que cualquiera siga la Ley, cumpla con su naturaleza y se aplique consecuentemente a pensar y vivir correctamente, y se probará a sí mismo que la vida lo encierra todo y más de lo que ha imaginado.

	 

	

	 

	 

	 

	PARTE 2: LAS LECCIONES 

	 

	
Primera lección: La naturaleza del ser 

	 

	INTRODUCCIÓN

	Al presentar estas lecciones de la Ciencia Mental al público, es mi deseo hacer posible que cualquier persona, que se tome el tiempo de estudiarlas, pueda demostrar las verdades que serán discutidas. Tal vez sea difícil poner por escrito una enseñanza completa de la Ciencia Mental que no parezca difícil de entender; pero esto podría decirse también de cualquier ciencia, y la Ciencia de la Mente no es una excepción a la regla general.

	CIENCIA

	La ciencia es el conocimiento de hechos construidos en torno a algún principio probado. Todo lo que sabemos sobre cualquier ciencia es que ciertas cosas suceden bajo ciertas condiciones. Tomemos como ejemplo la electricidad; sabemos que existe la electricidad; nunca la hemos visto, pero sabemos que existe porque podemos utilizarla; sabemos que funciona de una manera determinada y hemos descubierto su funcionamiento. A partir de este conocimiento avanzamos y deducimos ciertos hechos sobre la electricidad; y, aplicándolos al principio general, recibimos resultados definitivos. Nadie ha visto nunca la fuerza o la energía que llamamos electricidad; y la única prueba que tenemos de que existe realmente es que de ella recibimos luz, calor y fuerza motriz.

	Nadie ha visto nunca ninguna de las grandes causas que subyacen a las manifestaciones de la vida, y tal vez nadie lo haga nunca; pero sabemos que esos principios existen porque podemos utilizarlos.

	CÓMO SE DESCUBREN LAS LEYES

	El descubrimiento de una ley se hace generalmente más o menos por accidente, o por alguien que, después de una cuidadosa reflexión y observación, ha llegado a la conclusión de que tal principio debe existir. Tan pronto como se descubre una ley, se hacen experimentos con ella, se demuestra que ciertos hechos son verdaderos, y de esta manera se formula gradualmente una ciencia; porque cualquier ciencia consiste en el número de hechos conocidos sobre cualquier principio dado. A medida que se reúnen y prueban más hechos, la ciencia se expande y gradualmente llega a ser aceptada por todos y utilizada por aquellos que la entienden. De este modo, todas nuestras ciencias han evolucionado hasta que hoy en día podemos utilizar poderes y fuerzas invisibles que nuestros antepasados ni siquiera soñaban.

	PRUEBA DE LA MENTE

	Esto es cierto para la Ciencia de la Mente. Nadie ha visto nunca la Mente o el Espíritu, pero ¿quién podría dudar de su existencia? Nada es más evidente que vivimos; y puesto que vivimos, debemos tener vida; sin embargo, ¿quién ha visto alguna vez esta vida? La única prueba de la vida que tenemos es que vivimos; y la única prueba que tenemos de la Mente es que podemos pensar; así que estamos perfectamente justificados en creer que tenemos una mente y que vivimos.

	A DONDE VAN NUESTROS PENSAMIENTOS

	Cuando observamos los procesos del pensamiento descubrimos que pensamos conscientemente, y también descubrimos que algo sucede con nuestros pensamientos después de haberlos pensado; por ejemplo, se convierten en memoria. Esto demuestra que tenemos un aspecto más profundo de la mente, que se llama subjetivo, que se encuentra justo debajo del umbral de lo consciente. Esta mente subjetiva es el lugar al que van nuestros pensamientos y desde el que acaban volviendo a nosotros en forma de memoria. La observación demuestra que esto es cierto, ya que siempre sucede así.

	La observación ha demostrado que la mente subjetiva es la sede de la memoria y que contiene imágenes mentales, o impresiones, de todo lo que le ha sucedido al individuo. Cuando estas impresiones mentales salen a la superficie de la mente consciente se denominan recuerdos.

	Además, la observación ha demostrado que la mente subjetiva es la constructora del cuerpo. Ha demostrado que no sólo es la sede de la memoria, sino también la vía a través de la cual actúa el hombre instintivo. Entendemos por Hombre Instintivo aquella parte del individuo que vino con él al nacer, ese algo interior que le hace ser lo que es. Por ejemplo, no tenemos que pensar conscientemente para hacer que el cuerpo funcione; por eso decimos que el hombre interior, o el instintivo, lo hace por nosotros. Esto es cierto para la mayoría de las funciones del cuerpo; parecen ser automáticas; vinieron con nosotros y son la forma en que la naturaleza trabaja a través de nosotros. Por lo tanto, decimos que en el inconsciente o el subconsciente o lo subjetivo, hay un proceso silencioso que siempre trabaja y siempre cumple con su deber, llevando a cabo todas las actividades inconscientes del cuerpo sin esfuerzo por nuestra parte.

	LA SUGERENCIA SE CONVIERTE EN MEMORIA

	Se ha observado que las sugestiones, sembradas en el subconsciente, se convierten en recuerdos, y finalmente tienden a exteriorizarse en el cuerpo. De esto se ha deducido que la mente subconsciente es la constructora del cuerpo y es el factor creativo en el hombre. También se ha demostrado que ciertos tipos de pensamiento producen ciertos tipos de resultados. Esto demuestra que la mente subjetiva toma nuestras sugerencias y tiende a actuar sobre ellas, sin importar cuál sea la sugerencia.

	Aunque el Hombre Instintivo, o el Hombre Natural, debe ser perfecto, se sabe que los pensamientos del hombre consciente pueden obstaculizar la acción instintiva, a través de la sugestión adversa. Es decir, el pensamiento consciente, actuando como memoria, puede construir una condición falsa en el cuerpo, condición que llamamos enfermedad. El pensamiento consciente también puede borrar esta memoria y así curar la enfermedad.

	A través de observaciones como éstas, se ha formulado gradualmente una ciencia de la mente subjetiva, se han reunido muchos hechos; y, hoy en día, estos hechos constituyen lo que llamamos la ciencia de la vida subjetiva en su relación con la curación mental.

	MEDIO MENTAL A TRAVÉS DE TODO

	También se ha demostrado que el pensamiento opera de tal manera que hace posible la transmisión de impresiones mentales de una persona a otra, lo que demuestra que existe un medio mental entre todas las personas. Si pensamos en ello, ¿cómo podríamos hablar entre nosotros si no existiera algún tipo de medio a través del cual habláramos? No podríamos; y por eso sabemos que realmente existe tal medio. Mientras que hay un lugar donde nuestros cuerpos comienzan y se van, como forma, no parece haber un lugar donde nuestro pensamiento se va. En efecto, las observaciones realizadas y los hechos recogidos muestran que el medio entre las mentes de los hombres es omnipresente; es decir, parece estar presente en todas partes. La radio también lo demuestra, ya que los mensajes se envían a través de una especie de medio universal, y todo lo que podemos decir de él es que sabemos que el medio está ahí. Lo mismo sucede con la Mente; todo lo que podemos decir es que todo sucede como si estuviera allí. Tenemos, pues, perfecto derecho a decir que ese medio existe.

	Esto abre una teoría de gran alcance, ya que lleva a la conclusión de que estamos rodeados por una Mente Universal que es el medio de comunicación de nuestros pensamientos. Tal vez sea la Mente de Dios. ¿Quién lo sabe? No podemos dudar de que está ahí.

	PENSAMIENTO LECTOR

	Otras observaciones han mostrado posibilidades aún más maravillosas. Se sabe que ciertas personas pueden leer nuestros pensamientos, incluso cuando no somos conscientes del hecho, lo que demuestra que el pensamiento opera a través de un medio que es universal, o siempre presente. Esto demuestra también que el medio es subjetivo, pues retiene nuestros pensamientos y los transmite a otros. Esto lleva a la conclusión de que lo que llamamos nuestra mente subjetiva es realmente el uso que nosotros, como individuos, hacemos de algo que es universal. Tal vez, al igual que los mensajes de radio operan a través de un medio universal, nuestros pensamientos operan a través del medio de una Mente Universal. De hecho, esto ha sido creído durante miles de años por algunos de los pensadores más profundos.

	DERECHO MENTAL

	Así como pensamos en el medio de transmisión de la radio en términos de ley, debemos pensar en el Medio Mental en términos de ley; porque debe ser la ley de la acción mental. Mientras que podríamos pensar en él como la Mente de Dios, seguramente no podríamos pensar en él como el Espíritu de Dios; porque el Medio Mental es automático, mientras que el Espíritu debe ser Auto-Conocido. No podríamos llamar Dios al Medio Universal de la Mente, como tampoco podríamos llamar Dios a la electricidad. No es más que uno de los muchos atributos de Dios o del Universo de la Vida. Es la vía a través de la cual Dios opera como Ley.

	LA PALABRA DE DIOS COMO LEY

	Dado que el hombre tiene una mente autoconsciente, una mente subconsciente y un cuerpo, sabemos que su naturaleza es triple. Primero, es mente consciente o espíritu; después, es mente subconsciente o ley mental; y luego, es cuerpo. La mente consciente controla el subconsciente; y a su vez, el subconsciente controla el cuerpo.

	Es evidente que el hombre procede de Dios, de la Vida o de la Naturaleza, como queramos llamarla. También es evidente que sólo podemos obtener de la Vida lo que está en ella. El hombre debe participar de la Naturaleza Divina si viene de ella o está hecho de ella; porque lo que es cierto del Todo debe serlo también de cualquiera de sus partes. Algo no puede venir de la nada; algo debe venir de algo; porque nada viene de la nada y nada es el resultado; pero el hombre es algo, de lo contrario no podría declararse a sí mismo; y puesto que es algo, debe estar hecho de, o salir de, algo; y ese algo debe ser lo que llamamos Dios.

	TRIPLE NATURALEZA DE DIOS

	Si estudiamos la verdadera naturaleza del hombre, entonces, habremos profundizado en la verdadera naturaleza de Dios, o Causa Primera, de la cual surge el hombre; y así como hemos encontrado que el hombre es triple en su naturaleza, también debemos deducir que Dios es triple en Su Naturaleza; es decir, Dios es Espíritu, o Autoconocimiento; Dios es Ley y acción; y Dios es Resultado o Cuerpo. Este es el significado interno de la enseñanza de "la Trinidad". Pero elaboremos: Dios, como Espíritu Autoconocedor, significa el Ser Divino en el que siempre hemos pensado y creído; el Ser al que hemos rezado y al que hemos adorado. Dios, como Ley, significa la forma en que el Espíritu actúa; y la Ley, en este sentido, sería la servidora del Espíritu. Dios, como Cuerpo, significa la manifestación del Espíritu. Podríamos ponerlo de otra forma y decir, ahí está la Cosa, la forma en que trabaja y el resultado de su trabajo. Otra forma sería decir: Causa, Medio y Efecto.

	TRINIDAD DEL SER

	Una trinidad del ser parece atravesar toda la Naturaleza y toda la Vida; por ejemplo, está la electricidad, su funcionamiento y su resultado, que es la luz o la fuerza motriz. Está la semilla, el medio creativo de la tierra y la planta. Seamos como seamos, nos enfrentamos a la necesidad de una trinidad del ser. Siempre debe existir la cosa, lo que hace y la forma en que opera. Siempre una trinidad recorre la vida y todo lo que hay en ella. Pero a través de la Trinidad de Dios y el hombre corre un Espíritu Autoconsciente, y esto es lo que distingue al hombre del bruto, o de una creación puramente mecánica; y es lo único que podría hacer de Dios un Poder Autoconocedor.

	LA MENTE CONSCIENTE EN DIOS Y EN EL HOMBRE

	En Dios y en el hombre hay un poder que, aunque no trascienda la ley, la utiliza conscientemente para fines definidos. En Dios este conocimiento debe ser completo, pero en el hombre es, por supuesto, sólo tenuemente percibido. Jesús, el Hombre más sabio que jamás haya existido, dijo que Dios y el hombre son Uno en la naturaleza real, y sin duda esta comprensión fue lo que le dio su maravilloso poder.

	UNITY

	Es bueno recordar que los iluminados de todas las épocas han enseñado que detrás de todas las cosas hay una Causa Invisible: Al estudiar las enseñanzas de los grandes pensadores encontramos que un hilo común atraviesa todo: el hilo de la Unidad. No hay registro de ningún pensador profundo, de ninguna época, que haya enseñado la dualidad. Una de las grandes enseñanzas de Moisés fue: "Escucha, Israel, el Señor nuestro Dios es un solo Señor";y el dicho "Yo soy el que soy" era antiguo cuando Moisés aún no había nacido, pues había sido inscrito sobre las entradas del templo durante generaciones. Podemos remontarnos mucho más allá de Moisés y encontrar la misma enseñanza, pues surge de las literaturas y los dichos de los sabios de todas las épocas. Jesús lo enseñó cuando dijo: "Yo y el Padre somos uno", y en el dicho: "El Padre que mora en mí". 

	Esta enseñanza de la Unidad es la piedra angular de las Sagradas Escrituras de Oriente, así como de nuestros propios Escritos Sagrados. Hoy en día es la base de las enseñanzas de las filosofías modernas, tales como la Ciencia Cristiana, la Ciencia Divina, las Enseñanzas de la Unidad, el Movimiento del Nuevo Pensamiento, las Enseñanzas Ocultas, las Enseñanzas Esotéricas o Internas, e incluso de mucho de lo que se enseña bajo el nombre de Psicología. Sin esta enseñanza básica de la Unidad, estos movimientos tendrían poco que ofrecer. La ciencia no ha encontrado nada que contradiga esta enseñanza, y nunca lo hará, porque la enseñanza es evidente.

	ADORACIÓN DE DIOS

	Que existe un Dios o Causa Primera nadie puede dudar. Que el Ser al que llamamos Dios existe realmente desde la eternidad hasta la eternidad es evidente. En todas las épocas la gente ha adorado algún tipo de Deidad. Es cierto que, a medida que la evolución del hombre ha progresado, la idea de Dios se ha ampliado, y cuanto más se han dado cuenta los hombres de la vida, y de la naturaleza y sus leyes, más claro ha sido el concepto de Deidad, pues éste es el resultado lógico de una mentalidad en desarrollo.

	MUCHOS DIOSES

	En las primeras etapas del pensamiento humano surgió la idea de que había muchos dioses, resultado natural de una vida que experimentaba muchas clases de desgracias y dificultades. Así como había muchos dioses también había muchos demonios o poderes malignos; pero a medida que el entendimiento del hombre crecía comenzó a darse cuenta de que no podía haber tantos poderes, ya que la Causa que subyace a todo debe ser una Unidad, de lo contrario no podría existir. Más de un poder indicaría un universo dividido contra sí mismo, y este tipo de universo no podría mantenerse unido. Sin embargo, se ha tardado mucho tiempo en llegar a esta conclusión, y en las etapas intermedias se han formulado y creído muchas ideas extrañas. Al principio había muchos dioses y muchos demonios; pero a medida que el pensamiento progresaba, esto se redujo a Un Dios y un diablo o poder maligno. Se ha creído en la dualidad desde tiempos inmemoriales y, de hecho, muchos todavía creen en ella. Por dualidad entendemos la creencia en más de un poder detrás de todas las cosas.

	LA CREENCIA EN LA DUALIDAD: SUS RESULTADOS

	La creencia en la dualidad ha despojado a la teología de su poder y ha contaminado la filosofía con falsedades; ha dividido a la ciencia contra sí misma y ha hecho que innumerables miles de personas pasen por la vida con el corazón entristecido.

	LA DUALIDAD EN LA TEOLOGÍA

	La creencia en la dualidad ha dado lugar en la teología a la idea de un Dios y un demonio, cada uno con igual poder para imponer al hombre una bendición o una maldición, y los hombres han adorado a un demonio tan verdaderamente como han adorado a Dios. Incluso hoy en día este pensamiento monstruoso está robando a los hombres su derecho de nacimiento a la felicidad y a un sentido de seguridad. Incluso hoy, y abiertamente, los hombres siguen enseñando que hay un poder maligno en el universo, que hay condenación para las almas de aquellos que no se postran y adoran no saben qué. Pero se acerca rápidamente el momento en que tales enseñanzas serán arrojadas al basurero y contadas entre los delirios de una mentalidad frenética. Muchos maestros religiosos de todos los tiempos han tenido la costumbre de mantener a la multitud en vilo ante un poderoso trono de condena y destrucción total, hasta que la pobre e ignorante población ha rasgado el aire con sus lamentos de completa desesperación. Este, en efecto, era un buen método para obligar a la atención con la esperanza de la salvación a través de algunos ritos sagrados que debían ser realizados por aquellos que Dios había designado. En justicia a una actuación tan horrible, mejor daríamos a estos maestros religiosos el beneficio de la duda y diríamos que ellos mismos han creído en las atroces enseñanzas que han impartido sin vacilar.

	Sea como fuere, ha llegado el momento de comprender más claramente la verdadera naturaleza de la Deidad, en la que todos creemos, y a la que todos buscamos conocer y comprender. Que exista un Dios no lo negaría ninguna persona en su sano juicio; que pueda existir un Dios de la venganza y del odio, que tenga todas las características de un hombre enorme en una furia terrible, ninguna persona puede creerlo bien y conservar su cordura. Diremos, pues, y sin rodeos, que lo máximo que podemos creer sobre tal Dios es que no existe tal ser.

	LA DUALIDAD EN LA FILOSOFÍA

	Así como la creencia en la dualidad le ha robado a la teología su mensaje más importante, también le ha robado a gran parte de la filosofía de las épocas una verdad mayor; porque en la filosofía la creencia en la dualidad ha creado una confusión que es casi tan grande como la de la teología. Ha creado una filosofía del bien y del mal en la que los hombres han llegado a creer. Sin embargo, la verdadera filosofía en cada época ha percibido que el Poder que está detrás de todas las cosas debe ser Un Poder; y cuanto más claro es el pensamiento de la Unidad, mayor ha sido la filosofía. Ha brillado como una luz de faro hacia la cual las almas cansadas han viajado, esperando encontrar la realidad. A los grandes filósofos de todos los tiempos les debemos el avance del mundo; porque ellos han sido los grandes conductores y ayudantes de la humanidad. En reverencia, nos inclinamos humildemente ante ellos como Mensajeros del Altísimo; pues Dios ha hablado a través de sus labios y nos ha dicho que no somos criaturas del polvo, sino que somos Seres Divinos, hechos a imagen de la Perfección y con un destino sin fin.

	DUALIDAD Y CIENCIA

	La creencia en la dualidad ha robado a la ciencia, ya que ha creado el Espíritu y la materia; es decir, un universo dual. Sin embargo, la ciencia moderna está dando rápidamente una idea diferente del universo; porque con el paso de la materia a un éter hipotético y teórico no queda mucho de lo que pueda colgar cualquier creencia en el materialismo. Ahora se nos dice que toda la materia está en un estado constante de flujo; que todo proviene de una fuente; y que eventualmente regresará a esa fuente.

	UN DESPERTAR

	El mundo se está despertando al hecho de que las cosas no son en absoluto lo que parecen ser; que la materia y la forma no son más que la misma sustancia que aparece y desaparece; y que la forma se utiliza simplemente para expresar algo que no tiene forma, pero que es vida autoconsciente. La ciencia no intenta explicar qué es esta vida. Esto se ha dejado a la teología, y sólo el tiempo dirá si se ha delegado en aquellos competentes para manejar el problema.

	LA FILOSOFÍA CONDUCE EL PENSAMIENTO DEL HOMBRE

	La filosofía siempre ha trascendido a la ciencia y siempre lo hará, porque la filosofía se ocupa de las causas mientras que la ciencia se ocupa de los efectos. El científico observa el resultado de la obra de la naturaleza, mientras que el filósofo especula sobre su causa. Muchas cosas que la filosofía ha enseñado durante miles de años están siendo demostradas hoy en día por la ciencia. Ambas deberían ir realmente de la mano, ya que una se ocupa de las causas y la otra de los efectos. La verdadera filosofía y la verdadera ciencia se encontrarán algún día sobre una base común y, trabajando juntas, darán al mundo una teología de la realidad. Entonces, en efecto, "Dios saldrá de nuevo a la Creación".

	UNA INVESTIGACIÓN PROFUNDA

	Los profundos pensadores de la antigüedad, así como los filósofos de todas las épocas, han meditado larga y seriamente sobre la naturaleza del Ser Divino. Sabiendo que sólo puede haber una Realidad Última detrás de todas las cosas, han reflexionado profundamente sobre la naturaleza de esa Realidad; y es un hecho significativo que todos los más grandes pensadores han llegado a la misma conclusión.

	LA GRAN DIFICULTAD

	La dificultad que ha acosado el camino de la verdadera filosofía ha sido la necesidad de explicar una Creación multiplicada con una Causa Unitaria. Nada es más evidente que el hecho de que vivimos en un mundo en constante cambio. Las cosas y las formas van y vienen continuamente; las formas aparecen sólo para desaparecer; las cosas suceden sólo para dejar de suceder; y no es de extrañar que la persona promedio, no acostumbrada a tratar de descubrir las causas, sea llevada a sentir y a creer que hay una causa múltiple detrás del mundo de las cosas.

	Los filósofos de todos los tiempos han tenido que enfrentarse a la dificultad de explicar cómo una Causa Única podía manifestarse en una multiplicidad de formas sin dividir o romper el Uno. Esto no ha sido fácil, sin embargo, cuando se entiende, la explicación se hace muy evidente.

	LA VOZ DE DIOS EN LA CREACIÓN

	El argumento ha sido algo de esta manera: La Causa Última de todas las cosas debe ser Una, ya que la Vida no puede dividirse contra Sí misma; el Infinito debe ser Uno, ya que no puede haber dos Infinitos. Cualquier cambio que se produzca debe tener lugar dentro del Uno; pero el Uno debe ser Inmutable; porque, siendo Uno y Único, no puede cambiar en nada más que en Sí mismo. Todo cambio aparente, entonces, no es más que el juego de la Vida sobre Sí misma; y todo lo que sucede debe ocurrir por y a través de Ella. ¿Cómo suceden estas cosas a través de Ella? Por una acción interior sobre Ella misma. ¿Cuál sería la naturaleza de esta acción interior? No podría ser física, tal como entendemos la física, sino que tendría que ser por el poder de la Palabra de Vida interior; es decir, la Voz de Dios, siendo Dios la Primera gran y Única Causa de todo lo que es.

	LA PALABRA DE DIOS

	Es imposible concebir otra cosa que no sea la Palabra de Dios que pone en marcha el poder. Por eso las Escrituras anuncian que "En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios y el Verbo era Dios. Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él no se hizo nada de lo que se hizo". Dios habla y se hace. 

	Es evidente que la Causa Primera debe ser autoexistente; es decir, debe ser sin causa. Nada vino antes de Aquello que fue Primero; y, aunque puede ser un poco difícil de entender esto, sin embargo todos podemos comprender el hecho de que cualquiera que sea el Ser al que llamamos Dios, debe ser Auto-Existente.

	EL ESPÍRITU SE CONOCE A SÍ MISMO

	Dios habla y se hace; pero si Dios habla, su Palabra debe ser Ley. La Palabra de Dios es también la Ley de Dios. Dios es Palabra, Dios es Ley y Dios es Espíritu; esto es evidente. Llegamos a la conclusión de que Dios, como Espíritu, es Vida Autoconsciente. Que el Espíritu es consciente se demuestra por el hecho de que tenemos evidencia de esta conciencia esparcida por todo el tiempo y el espacio. Dios debe saber que Dios Es. Este es el significado interno de la enseñanza del "YO SOY", transmitida desde la antigüedad. "El Espíritu es el Poder que se conoce a sí mismo", es uno de los dichos más antiguos del tiempo.

	LEY, SERVIDOR DE LA PALABRA

	El Espíritu se conoce a sí mismo, pero la Ley es el servidor del Espíritu y se pone en movimiento a través de su Palabra. Se sabe que toda ley es una forma de fuerza o energía universal. La ley no se conoce a sí misma; la ley sólo sabe hacer; es, pues, la sierva del Espíritu. Es la forma en que el Espíritu trabaja; y es el medio a través del cual opera para cumplir su propósito.

	¿Hizo Dios la ley? Como no es posible concebir una época en la que la ley no operara, es imposible concebir que haya sido creada alguna vez; por lo tanto, la ley debe ser coexistente y coeterna con el Espíritu. Podríamos decir que la ley es uno de los atributos del Espíritu.

	El Espíritu operó a través de la ley que es una parte de su propia naturaleza; por lo tanto, toda acción debe ser una acción del Espíritu como Ley. El Verbo del Espíritu pone en movimiento sus propósitos a través de la ley; y puesto que la ley debe ser tan infinita como el Espíritu, no podríamos pensar en un tiempo en el que no lo fuera, o en un tiempo en el que dejara de serlo; tampoco podemos imaginar que la ley deje de operar cuando se pone en movimiento.

	Tenemos, pues, un Espíritu Infinito y una Ley Infinita; la Inteligencia y el modo en que actúa; Dios, actuando a través de la Ley, que es infalible y cierta.

	FORMAS DE ESPÍRITU O CREACIÓN

	A continuación, llegamos a las formas del Espíritu, que llamamos materia. Pero, ¿qué es la materia? La ciencia nos dice que la materia es eterna e indestructible; que, al principio, es una materia cósmica invisible; y que gradualmente toma forma a través de alguna ley que actúa en ella. Los mundos fueron formados por el poder de Su Palabra. Sabemos que ahora mismo se están formando mundos en los vastos confines del espacio, y los mundos también están dejando de ser; es decir, están perdiendo gradualmente su forma. De este modo, la Creación continúa eternamente. Esto demuestra que existe un propósito definido, una ley definida puesta en marcha para llevar a cabo este propósito, y una forma definida como resultado de la operación de este propósito. En otras palabras, muestra que hay una Inteligencia inherente al universo que sabe lo que hace, y cómo hacerlo, y que sabe por qué lo hace; y que hay una ley que obedece su voluntad. También muestra que hay algo sobre lo que opera. Este "algo" lo llamaremos materia en su estado no formado. Tal vez se trate del "éter" de la ciencia; es imposible decirlo; pero sin duda hay algo sobre lo que actúa el Espíritu.

	La enseñanza de los grandes pensadores de todos los tiempos es que vivimos en un universo triple de Espíritu, Alma y Cuerpo, de Inteligencia, Sustancia y Forma.

	SIGNIFICADO DE LA CREACIÓN

	Teniendo esto en cuenta, podremos comprender mejor que la Creación no significa hacer algo de la nada, sino que significa el paso de la Sustancia a la forma a través de una ley que es puesta en marcha por la Palabra del Espíritu. La creación es eterna, pues no podemos imaginar un momento en que la actividad del Espíritu cese. Es "el mismo ayer, hoy y siempre". 

	Toda la acción del Espíritu debe estar dentro de Sí mismo, sobre la Ley, que también está dentro de Sí mismo, y sobre la Materia Universal, o materia, que también está dentro de Sí mismo. Los tres deben ser en realidad Uno; de ahí, "La Trinidad".

	LA PALABRA SOLA ES CONSCIENTE

	Uno de los principales hechos a tener en cuenta es que, de los tres atributos del Espíritu, sólo el Verbo es consciente de sí mismo. La Ley es fuerza, y la materia es simplemente materia lista para tomar forma. Puesto que se ha demostrado que la ley o la energía son intemporales, es decir, que no se añaden ni se quitan; y puesto que se sabe que la materia es de la misma naturaleza, tenemos derecho a suponer que tanto la materia como la ley son coexistentes y coetáneas con el Espíritu. Pero sólo el Espíritu es consciente. La ley, por sí misma, es sólo una fuerza, y la materia no tiene mente propia. La ley no es un pensador, pero es un hacedor, mientras que la materia no puede pensar, pero es pensada.

	EL PENSAMIENTO DE DIOS

	¿Qué significa la Palabra de Dios? Debe significar la Conciencia Interna, o el Autoconocimiento, del Espíritu; el Pensamiento de Dios. La palabra "pensamiento" parece significar más para nosotros que cualquier otra palabra; parece cubrir mejor el significado, pues sabemos que el pensamiento es un proceso interno o conciencia.

	El Pensamiento de Dios debe estar detrás de todo lo que realmente existe, y, como hay muchas cosas que realmente existen, debe haber muchos pensamientos en la Mente del Infinito. Esto es lógico suponerlo; pues una Mente Infinita puede pensar en un número infinito de ideas. De ahí el mundo de la multiplicidad o de las muchas cosas. Pero el mundo de la multiplicidad no contradice el mundo de la Unidad; porque los muchos viven en el Uno.

	CREACIÓN ETERNA

	Puede haber confusión en las mentes de los hombres, pero no en el Pensamiento de Dios; y así tenemos un universo que expresa las Ideas ilimitadas de una Mente ilimitada, y sin confusión. Tenemos, pues, un Mundo Cósmico, y una Creación infinita e interminable. Este es el significado interno de esas palabras místicas, "Mundo sin fin". La Creación siempre fue y siempre será. Las cosas pueden venir y las cosas pueden ir, pero la Creación continúa para siempre; porque es el Pensamiento de Dios que se expresa. Este es, en verdad, un concepto maravilloso, pues significa que siempre habrá una manifestación de las Ideas Divinas. No tenemos que preocuparnos por si alguna vez cesará; no puede cesar mientras Dios exista; y como Dios será para siempre, siempre habrá algún tipo de manifestación.

	EL UNIVERSO ESTÁ VIVO

	El universo está vivo con acción y poder, con energía y vida. Lo tocamos sólo en partes, pero desde estas partes vislumbramos la naturaleza del Todo. "No se ha quedado sin testigo". La ciencia moderna está revelando muchas cosas que los grandes pensadores de las épocas han anunciado. Una de ellas es que la materia está en un estado constante de flujo; es como un río que fluye hacia adentro, hacia afuera y hacia adelante; es operada por una fuerza o ley invisible y toma su forma a través de alguna agencia que la ciencia supone que es la Voluntad y el Propósito del Espíritu. A esto lo llamamos el Verbo. Todas las cosas fueron hechas por el Verbo. 

	CONCLUSIÓN

	Resumiendo: Hay un poder en el universo que actúa como si fuera inteligente y podemos suponer que lo es. Hay una actividad en el universo que actúa como ley. Sabemos que esto es cierto. Y hay una cosa sin forma en el universo, que siempre toma forma, y siempre cambia su forma; esto también es evidente. Tenemos, pues, todo el derecho a suponer que existe una triple naturaleza del Ser, que llamaremos Espíritu, Alma y Cuerpo. Pensaremos en el Espíritu como el gran Actor, en el Alma como el medio de su acción, y en el Cuerpo como el resultado de esta acción. Pensaremos en el Espíritu como el único actor consciente, el único poder que se conoce a sí mismo. Pensaremos en el Alma como una fuerza ciega, que obedece a la Voluntad del Espíritu; y pensaremos en el Cuerpo como el efecto del Espíritu, obrando a través de la ley, produciendo así la forma. Diremos que ni la Ley ni la materia de la que procede la forma tienen inteligencia consciente, sino que deben, por su naturaleza, tomar la forma del Verbo. Esto simplifica todo el asunto y nos permite ver que en todo el universo actúa realmente un solo Poder, el Poder del Verbo de Dios.

	El gráfico de la primera lección de esta serie es un intento de representar la Triple Naturaleza del Universo; de mostrar cómo el Espíritu, actuando a través de la Ley, se convierte en la Forma; pues éste es el significado interno de la Creación.

	 

	Significado metafísico de las palabras utilizadas en la Carta Universal

	SECCIÓN SUPERIOR

	ESPÍRITU: el poder inteligente que está detrás y a través de todo; la primera persona de la Trinidad.

	Absoluto: lo incondicionado, lo que nada puede limitar.

	PRIMERA CAUSA: Aquello de lo que todo procede. La Causa de todo lo que se manifiesta en cualquier plano. Lo que viene primero. Lo primero en cualquier serie creativa. El fondo de la vida de las cosas.

	DIOS. -Lo mismo que el Espíritu. La Mente Autoconocida detrás de todo. El Padre Celestial y la Madre Eterna de todo. El Ser al que adoramos y veneramos. La Única Mente Consciente en el Universo, personal para todos los que creen en Él. Es imposible concebir una idea tan vasta como la de Dios, y la única manera en que podemos concebir al Ser Divino es a través de nuestra propia naturaleza, pues Su Espíritu es Nuestro Espíritu.

	EL GRAN "YO SOY" -Revelado a Moisés como la Única Mente o Poder Real en el Universo. Aquello junto a lo cual no hay otro. Yo Soy es otra forma de decir Dios. El "YO SOY" en el hombre es la Vida del hombre; sin este "YO SOY", el hombre no podría ser.

	MENTE CONSCIENTE: Aquel poder de la conciencia que se conoce a sí mismo. Aquella que es consciente de su propio ser. "El Espíritu es el poder que se conoce a sí mismo". El Dios que se conoce a sí mismo. La Inteligencia en el Universo que se revela en toda Su Creación. Si Dios no fuera Autoconsciente, entonces el hombre no podría ser autoconsciente. Es imposible para nosotros concebir tal Conciencia Universal. La tocamos sólo en puntos, pero la evidencia de esta Mente Consciente está esparcida por todo el tiempo y el espacio; y la actividad eterna del Cosmos es prueba suficiente de que tal Mente Consciente existe realmente.

	 

	

	Lección Uno: Carta Metafísica Nº I.

	 

	Esta carta, que se llama Carta Universal, muestra el Universo como una Trinidad del Ser. La sección superior designa los atributos del Espíritu que son autoconscientes. La sección media muestra el aspecto subconsciente de la Ley; y la sección inferior muestra el efecto del Espíritu trabajando a través del medio de la Mente Universal. Lee y estudia cuidadosamente la explicación completa y el significado de las palabras utilizadas en este gráfico.

	 

	Cuando hablamos de la finalidad del Espíritu, queremos decir que la Mente Consciente tiene la capacidad de saber lo que desea expresar y el poder de expresarlo. El decano Inge dice que no puede existir un propósito infinito porque esto sería una contradicción del significado de Infinito. Esto es probablemente cierto; pero no se deduce que no pueda haber tal cosa como un elemento de propósito corriendo a través de la Mente Eterna. De hecho, la evidencia de esta cualidad del ser es tan completa en el Universo que no podemos negarla. Sólo la evolución de la creación en este planeta presupone algún tipo de propósito.

	El Espíritu debe ser su propia fuerza propulsora, su propia fuerza motriz. Suponer que el Espíritu tiene que ir a alguna parte para obtener energía con la que energizarse, sería suponer que el Espíritu no es la Causa Primera. Cualquiera que sea la naturaleza de lo que viene primero, debe tener dentro de sí mismo todo lo que necesita para expresarse. Debemos darnos cuenta de que, al tratar con la Causación, estamos tratando con Aquello que es lo Primero de todo y es absolutamente Incondicionado. No necesita ser energizado, sino que es el reverso energético de toda forma y toda manifestación de Vida.

	Es difícil comprender la idea de la autoexistencia, pero podemos hacerlo al menos hasta cierto punto. Por ejemplo, podríamos preguntarnos: "¿Por qué está mojada el agua?". No hay ninguna razón para ello; está mojada simplemente porque su naturaleza es estar mojada. Si hiciéramos la pregunta: "¿Quién hizo la Vida?", no podría responderse; porque si asumiéramos que algún poder hizo la Vida no estaríamos suponiendo que la Vida es la Primera Causa. Debemos comprender el hecho de que, al tratar con el Ser Real, estamos tratando con lo que nunca fue creado. ¿Cuándo dos por dos empezaron a ser cuatro? Nunca, por supuesto. Es una verdad autoexistente. Dios no hizo a Dios; Dios es. Este es el significado del dicho: "YO SOY EL QUE SOY". Toda indagación sobre la Verdad debe comenzar con el hecho evidente de que la Vida Es. La Verdad es lo que Es y por lo tanto es Auto-Existente.

	"Nunca nació el Espíritu;
 El Espíritu dejará de ser nunca;
Nunca fue el tiempo No fue;
 El fin y el principio son sueños".

	VOLICIÓN. -Volición significa el poder de elección consciente.

	ELECCIÓN: la capacidad de elegir conscientemente.

	VOLUNTAD: La voluntad significa que la decisión se ejecuta.

	Volición, elección y voluntad deben ser atributos del Espíritu. Significan prácticamente lo mismo. Sin embargo, debemos tener cuidado de no pensar en estas cualidades del Espíritu en términos de pensamiento humano o limitado. Cuando elegimos, elegimos entre diferentes cosas; pero cuando el Espíritu elige, simplemente anuncia que es una cosa determinada. El Espíritu no tiene que querer hacer que las cosas sucedan; las cosas suceden porque es la voluntad del Espíritu que así sea. Esta voluntad, entonces, es simplemente la ejecución de un propósito; y como el Espíritu es Absoluto, no puede haber nada que niegue Su Voluntad. La elección, la volición y la voluntad son atributos necesarios y reales del Poder Autoexistente; porque sin ellos no habría ningún canal a través del cual pudieran expresarse las Ideas de Dios. En el hombre estas cualidades de la mentalidad son limitadas, pero en Dios son ilimitadas.

	POTENCIA: la energía que da vida a todo.

	VIDA: La vida es ese algo interior que hace que todo esté vivo. La Vida y el Poder son atributos necesarios de un Ser Ilimitado, y van de la mano para completar un Ser Perfecto. La vida es lo que vive, y el poder es la energía con la que opera. Considerando la Vida y el Poder como una cualidad combinada de Causación, vemos que se combinan para hacer la base subyacente de toda manifestación visible e invisible. En el mundo objetivo, la Vida es el Poder que une todo; es la Base Inteligente de todo lo que existe. Por ejemplo, en el mundo material, es el Poder que mantiene unidos los átomos para que puedan producir la forma. En el mundo mental, es el Poder que nos permite pensar; y en el Mundo Espiritual, es el Poder que nos permite vivir.
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